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E n los años 1960 (e incluso
antes), la adjudicación de una
concesión forestal en el África

tropical húmeda requería simplemente la
aplicación de un programa de explotación
forestal basado en un estudio topográfico
y un inventario básico. La explotación
forestal presuponía la planificación de la
extracción selectiva de unas pocas
especies preciadas por encima de un
diámetro mínimo, tras lo cual se cerraba
el terreno para permitir la regeneración
natural del bosque hasta futuras reco-
lecciones.

En el último decenio del siglo pasado
este sencillo planteamiento se había
modificado a causa de la creciente de-
gradación ambiental resultante de la
mayor presión demográfica, de la
sobreexplotación industrial de los re-
cursos forestales y de la conversión de
tierras forestales a otros usos por el afán
de lograr un rápido desarrollo econó-
mico. En 1990, los miembros de la Or-
ganización Internacional de las Made-
ras Tropicales suscribieron un objetivo
para el año 2000 según el cual el 100
por ciento de la producción de los bos-
ques tropicales debería ser sostenible.
La preocupación mundial por la
sostenibilidad de los bosques del pla-
neta, en especial los tropicales, estuvo
en un primer plano en la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Medio
Ambiente y el Desarrollo (CNUMAD)
en 1992. También la industria forestal
empezó a reconocer la necesidad de
considerar los bosques no solo como
proveedores de madera sino como un
sistema ecológico complejo que debe
administrarse de manera sostenible para
satisfacer las necesidades de las gene-
raciones presentes y futuras.

Tres años después de la CNUMAD, las
primeras concesiones africanas empe-
zaron a introducir regímenes sistemáti-
cos de gestión forestal con una planifi-
cación a largo plazo de las recolecciones.

Pero más de diez años después de la
CNUMAD, menos del 1 por ciento de
las concesiones de bosques tropicales
en África (1,5 millones de hectáreas) han
aplicado o están aplicando planes de
gestión forestal sostenible a largo pla-
zo, aunque esta cifra debería crecer bas-
tante en los próximos años al haberse
sometido más planes a la aprobación de
las autoridades forestales.

La falta de un régimen de gestión a
largo plazo es muy nociva para la
sostenibilidad de los bosques africanos
y para la disponibilidad continuada de
maderas tropicales para atender la de-
manda de consumidores que, cada vez
más, piden madera procedente de bos-
ques con gestión sostenible. La demora
en alcanzar la sostenibilidad se debe a
que los programas de formación profe-
sional no pueden responder a las necesi-
dades cambiantes del sector privado, de
los gobiernos y de las organizaciones no
gubernamentales, y que el impuesto
sobre las rentas forestales no se rein-
vierte en gestión forestal o en educación
y formación. La gestión forestal moder-
na de la producción maderera requiere
conocimientos especializados que ha
sido difícil o imposible obtener dentro
de las compañías madereras. En este
artículo se exponen las necesidades de
formación de las industrias forestales
africanas, tanto en las escuelas de for-
mación técnica como para quienes están
ya empleados en el sector.

NECESIDADES DE FORMACIÓN
Inventario forestal
El número de especies arbóreas comer-
ciales que hay que identificar e incluir
en los inventarios ha aumentado. Por
ejemplo, en los países de la Cuenca del
Congo, donde los bosques son todavía
muy ricos en diversidad de especies, tal
número ha pasado de unas diez a más de
100. Los inventarios deben incluir no
solo árboles adultos para la recolección

Reseña de la formación que se
necesita para las industrias
forestales en África –en escuelas
de formación técnica y durante el
servicio para los ya empleados en
el sector– en la que se insiste en los
beneficios de los vínculos entre la
industria y las escuelas técnicas.
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actual, sino también árboles jóvenes para
las futuras recolecciones, es decir los
que tienen un diámetro a la altura del
pecho de 10 cm o más. La corteza y las
hojas de estos ejemplares jóvenes difie-
ren a menudo de las de los adultos, por
lo que se requieren conocimientos adi-
cionales para su identificación. Además,
en los últimos años muchos inventarios
forestales han empezado a exigir la in-
clusión de aspectos sociales, productos
forestales no madereros y una gran va-
riedad de flora y fauna.

Las imágenes tomadas por satélite, los
sistemas de posicionamiento mundial
(GPS) y los sistemas de información
geográfica (SIG) han llegado a ser com-
plementos importantes del compás, la
cinta de agrimensor y el cuaderno de
notas para inventario.

Extracción
Las nuevas técnicas de explotación fo-
restal de impacto reducido se iniciaron
con la planificación y la construcción
de infraestructuras viarias de bajo im-
pacto, que ocupan el mínimo espacio
necesario. Se adoptan ahora también
nuevos planteamientos en la construc-
ción de pistas principales y secundarias
y en sus cruces de ríos y arroyos.

Las especies secundarias tienen una
importancia creciente en el desarrollo
forestal de la región, y agrimensores o
topógrafos necesitan ahora tener cono-
cimientos de economía para calcular el
valor de mercado de tales especies y
recomendar su comercialización sobre
la base de estimaciones cualitativas de
los rodales arbóreos.

El equipamiento forestal ha cambiado

radicalmente en los últimos años y está
en constante transformación. Muchas
máquinas forestales están ahora parcial
o totalmente informatizadas. Se utilizan
computadoras para la gestión del mate-
rial y de las piezas de recambio. El per-
sonal de una empresa de explotación
forestal ha de tener una gran competen-
cia técnica para entender el lenguaje
necesario para el diseño y el manteni-
miento de la maquinaria y el equipa-
miento.

Los adelantos que elevan los rendi-
mientos industriales y mejoran la pro-
tección de las reservas forestales, como
la tala direccional y el uso de sierras de
cadena de alta capacidad (que han sus-
tituido a las hachas y a las sierras
tronzaderas en las operaciones de tala),
requieren nuevos conocimientos teóri-
cos y prácticos.

Se presta ahora más atención a la ex-
tracción misma, con la intención de
minimizar los daños causados al rodal,
al suelo y a los troncos extraídos. Tam-
bién se pone más cuidado en el uso óp-
timo de la maquinaria y las pistas de
deslizamiento, y en la planificación y la
construcción de cargaderos.

El simple concepto de rendimiento
comercial que solía condicionar la corta
en las explotaciones forestales africa-
nas ha sido sustituido por un concepto
más complejo de optimización de recur-
sos, que abarca tanto el volumen expor-
table en estado bruto como el volumen
que puede ser elaborado in situ.

Elaboración y valor añadido
localmente
En todas las industrias de la madera (se-
rrería, enchapados, etc.), los procedi-
mientos modernos requieren nuevos
conocimientos.

• Las hojas se afilan con aceros espe-
ciales, instrumentos perfiladores,
muelas abrasivas complejas y
afiladoras electrónicas.

• El equipamiento primario (sierras,
cortadoras de chapas, descortezadoras
rotatorias, etc.) tienen cada vez más
componentes electrónicos.

• El secado al aire, que solía requerir
varios meses para reducir la hume-
dad al 20 por ciento, ha sido susti-
tuido por hornos cerrados que com-
binan el calor, la deshumectación
forzada e incluso bombas de depre-
sión, que permiten reducir la hume-
dad hasta el 10 por ciento en mucho
menos tiempo.

• Las guillotinas y sierras de mano
para chapas han sido sustituidas por
hojas guiadas por fibras ópticas. La
corta se optimiza mediante progra-
mas informáticos que tienen en cuen-
ta las características de las especies
y los productos deseados, mediante
el uso de rayos láser, etc.

• Los chorros de arena son ahora au-
tomáticos y la aspiración es obliga-
toria.

• Los productos de tratamiento requie-
ren una manipulación especial y
conocimientos de química.

EDUCACIÓN TÉCNICA
Hay actualmente en África tres niveles
de educación técnica:

• técnica ordinaria: certificado expe-
dido tras dos años de estudios;

• técnica mayor: certificado expedi-
do tras tres años de estudios;

• ingeniería: certificado expedido por
una institución de enseñanza supe-
rior tras tres años de estudios.

Los estudiantes pueden elegir entre dos
especializaciones, una para los que quie-
ren trabajar en el bosque y otra para los
que aspiran a trabajar en industrias de
transformación.

Es preciso aumentar el número de ins-
tituciones y de cursos disponibles para
satisfacer la creciente demanda de for-
mación profesional en la región. Las
decisiones sobre el número de escuelas,
estudiantes y cursos especializados y
sobre el carácter nacional o subregional
de las escuelas han de tomarse a partir
del análisis de las necesidades. Sin em-
bargo, puede calcularse que cada país
necesita varias escuelas de técnicos or-
dinarios y mayores tanto para trabajos
forestales como para especializaciones
industriales. A nivel superior, una sola
institución de formación en cada país
con una capacidad de unos 30 nuevos
estudiantes cada año sería probablemen-
te suficiente para satisfacer la demanda
del gobierno, las empresas y las ONG.
Un solo colegio universitario a nivel
subregional, quizá administrado conjun-

Formación en técnicas de
tala direccional de impacto
reducido, que contribuyen a
proteger el medio ambiente
y aumentan los
rendimientos industrialesA
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tamente con instituciones análogas de
países industrializados, bastaría proba-
blemente para que los mejores estudian-
tes prosiguieran sus estudios.

Es también necesario mejorar los ma-
teriales, el reclutamiento de instructo-
res y los métodos de enseñanza. Los
rápidos cambios en la naturaleza de la
profesión obligan a actualizar constan-
temente los materiales y a enseñar los
nuevos métodos a los instructores.

Es preciso que los gobiernos y las ins-
tituciones donantes cuiden de que el
apoyo a la educación forestal tenga una
duración suficiente y de que se adopte
una perspectiva de sostenibilidad a lar-
go plazo. Su apoyo a las instituciones de
formación debe contar, por supuesto, con
el respaldo de la profesión, tanto finan-
ciera como técnicamente.

EDUCACIÓN PARA LOS YA
EMPLEADOS EN EL SECTOR
Las necesidades de formación y educa-
ción durante el servicio han crecido
mucho al aumentar el número de empre-

sas extractoras y elaboradoras de made-
ra y al hacerse más complejas las espe-
cializaciones.

En el sector forestal, diversas catego-
rías de personal pueden estar necesita-
das de formación durante el servicio:

• en las operaciones forestales: agri-
mensores o topógrafos, administra-
dores, operarios que trabajan con
maquinaria forestal y de obras pú-
blicas (excavadoras, tractores,
deslizadoras, explanadoras, palas
rascadoras, montacargas de horqui-
lla, etc.), leñadores, mecánicos;

• industrias de elaboración: especia-
listas afiladores (encargados del
mantenimiento de los instrumentos
cortantes), operarios de sierras y cor-
tadores de chapas, electricistas;

• comercio y administración: almace-
neros en bosques, fábricas y puertos,
vendedores (a nivel local y subre-
gional) y personal de secretaría, ad-
ministración y contabilidad.

El Cuadro presenta una estimación
simplificada del número de compañías
en el sector formal de cada país que re-
quieren personal capacitado (sobre la
base de la pertenencia a federaciones
nacionales de industria). Según un cál-
culo aproximado, si cada una de las al-
rededor de 200 compañías elaboradoras
necesita dar formación a un promedio
de cinco personas, se requeriría inme-

diatamente la formación de un total de
unos 3 000 trabajadores forestales y unos
1 000 operarios elaboradores. Si a estas
necesidades del sector privado se aña-
den las de los gobiernos y las ONG, 3 500
en el sector forestal y 1 200 en el sector
industrial parecen un mínimo razonable.
Las necesidades no inmediatas de for-
mación dependerían del volumen de
negocios, del desarrollo del personal y
de los métodos de trabajo, pero podrían
calcularse más o menos en la mitad de
las necesidades inmediatas, es decir
1 750 en el sector forestal y 600 en el
sector industrial, anualmente.

Los operarios de
máquinas de extracción
y elaboración de la
madera pueden recibir
con ventaja formación
durante el servicio para
actualizar sus
conocimientos
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Estimación simplificada del número
de empresas en el sector formal de cada
país que podrían participar en la
formación forestal

País Empresas Empresas
extractoras elaboradoras

Camerún 100 50

República Centroafricana 10 10

Congo 50 30

Côte d’Ivoire 30 30

República Democrática
del Congo 20 20

Gabón 50 20

Ghana 50 50

Total 310 210
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Los pocos cursos durante el servicio
ofrecidos actualmente en África tienen
lugar sobre todo en grandes empresas y
están a cargo de consultores europeos
con apoyo financiero de instituciones
donantes. Pero esta financiación de do-
nantes no es sostenible, pues no hay
seguridad de que pueda repetirse duran-
te muchos años. Es pues necesario que
el apoyo de instituciones donantes a los
cursos de formación sea gradualmente
complementado para ser finalmente sus-
tituido por fondos gubernamentales y de
la propia industria, para asegurar una
verdadera sostenibilidad.

La logística de las grandes empresas y
el personal a menudo más numeroso que
ha de formar cada una de ellas hace rela-
tivamente fácil organizar un curso de for-
mación para una sola empresa. También
podría reunirse el personal de dos o tres
grandes empresas. El Centro para el De-
sarrollo de Empresas (CDE) de la Unión
Europea y otros donantes han financiado
parcialmente programas de formación
para grandes empresas sobre asuntos
como gestión forestal sostenible, técni-
cas de explotación forestal de impacto
reducido y técnicas de molienda y seca-
do. Análogamente, el Fondo Mundial para
la Naturaleza (WWF) ha concentrado tan
solo en grandes empresas su apoyo, fi-
nanciado por la Unión Europea, a la ges-
tión forestal sostenible. Sin embargo, la
falta de coordinación y la economía de
escala han dado indudablemente un cier-
to sesgo a estos programas.

Más difícil es impartir formación para
el personal de pequeñas empresas, ya
que éstas carecen de las necesarias ins-
talaciones y posibilidades de concentrar
a los receptores de la formación. Se ne-
cesita pues el apoyo de escuelas espe-
cializadas.

En realidad, lo más conveniente pare-
ce confiar en la red escolar para toda la

formación durante el servicio, lo que
posibilitaría la adopción de una estrate-
gia general para el conjunto de las nece-
sidades. Otras ventajas son:

• la posibilidad de utilizar las instala-
ciones escolares;

• el refuerzo del sistema de enseñanza
en las escuelas;

• la optimización de los recursos fi-
nancieros aportados por los donan-
tes para la formación profesional;

• el fortalecimiento de los lazos entre
las escuelas y el sector privado.

CREACIÓN DE LAZOS ENTRE LA
INDUSTRIA Y LAS ESCUELAS
TÉCNICAS
Las empresas privadas, especialmente en
zonas remotas, han organizado tradicio-
nalmente sus propios cursos de forma-
ción. Las empresas han apoyado no solo
la educación escolar primaria básica sino
también la formación profesional inter-
na. Sin embargo, para el sector privado
es más difícil desarrollar programas de
formación complejos para las tecnolo-
gías modernas que ofrecer una educa-
ción básica con métodos tradicionales.

A juicio del autor, la creación de lazos
entre escuelas y empresas redundaría en
beneficio mutuo. Tales lazos podrían
establecerse en cinco niveles:

• participación formal de la industria
en las juntas de gobierno escolares,
lo que permitiría a los futuros
empleadores desempeñar un papel
activo y previsor en las decisiones
escolares sobre cuestiones como ni-
vel de los cursos, sistemas de ense-
ñanza y número de estudiantes;

• participación del personal empresa-
rial en la enseñanza, en los aspectos
prácticos y teóricos, pudiendo cada
profesional dedicar a la enseñanza
alrededor de doce medias jornadas
al año;

• alojamiento de los estudiantes a car-
go de las empresas, tanto durante los
cursos escolares como en vacacio-
nes;

• contratación de graduados al térmi-
no de sus estudios;

• admisión del personal de las empre-
sas para su formación en las escue-
las.

CONCLUSIÓN
Existen varias líneas de acción para las
autoridades responsables en los gobier-
nos africanos y en las instituciones do-
nantes. Debería hacerse un inventario
actualizado de las instituciones de for-
mación y de las necesidades de forma-
ción profesional en cada país y para las
subregiones (de habla inglesa y de habla
francesa), distinguiendo campos de es-
tudio (explotación forestal, tecnología
de elaboración, ingeniería, comercio).

Es precisa la coordinación entre Esta-
dos, instituciones donantes y el sector
privado para establecer una política de
la educación y la formación profesional
forestales. Tal política tendría que apli-
carse teniendo en cuenta tanto las nece-
sidades como las preferencias de cada
parte interesada. Por ejemplo, un donan-
te puede estar interesado en apoyar un
centro de educación forestal, mientras
que otro tal vez prefiera apoyar el desa-
rrollo técnico. El sector privado debe
movilizarse para apoyar y financiar la
puesta en práctica de esta política.

También el personal gubernamental y
de las ONG necesita formación sobre
las industrias forestales y madereras, si
se quiere promover y supervisar la in-
dustria de manera efectiva.

La Asociación Interafricana de Indus-
trias Forestales (IFIA) y sus asociacio-
nes miembros, como beneficiarias prin-
cipales, pueden desempeñar un papel
central en la educación forestal, partici-
pando en el acopio de información so-
bre necesidades, ayudando a adminis-
trar escuelas y prestando ayuda en
programas de formación profesional. ◆

Estudiantes en un
curso de
perfeccionamiento
profesional reciben
instrucción sobre
mantenimiento de
equipamiento nuevoA
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